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“En cada caso particular, los hombres persiguen sus   
fines particulares contra el derecho universal; obran 

libremente” 

 

 

BIOGRAFÍA 

Georg Hegel nació en el seno de una familia luterana, de clase media el 27 de agosto de 1770, 
en Stuttgart, Alemania. Perdió a su madre a los 13 años y la relación con su padre era distante. 
Era un estudiante esforzado muy disciplinado, ordenado y obediente. Terminó el bachillerato y 
fue a la universidad de Tubinga para formarse como pastor luterano. Allí, siguió estudios 
filosóficos y teológicos y se vinculó con personajes que posteriormente serían célebres como 
Hölderlin y Schelling. Los tres habían cultivado su espiritualidad no ajena a la mística pero 
pronto se decidieron a abandonar la carrera de pastor a la que habían sido destinados. Hegel 
fue influenciado por el pensamiento ético de Kant y el rigor especulativo de Spinoza. A los 23 
años comenzó a trabajar como profesor de los hijos de una familia aristócrata pero se 
desilusionó con el trato servil que le exigían. Abandonó su trabajo y se dirigió a Frankfurt a 
trabajar como preceptor de una familia de clase media. Muerto su padre se convirtió en un 
filósofo funcionario, servidor del Estado, con el objetivo de proyectarse. Hegel veía con buenos 
ojos la extensión de la revolución a su propio territorio en los primeros momentos y su 
pensamiento se inclinaba a favor de Napoleón, considerándolo la encarnación del espíritu 
universal. Más tarde consigue por fin el cargo de rector de un instituto de enseñanza media en 
Nuremberg, convirtiéndose en alguien respetable. Se casa con Marie Von Tucher, 21 años 
menor que él y tienen dos hijos. A los 46 años consigue su tan ansiado puesto en la 
Universidad de Heidelberg, cargo que ocupa hasta 1818 y desde esa fecha hasta su muerte, el 
14 de noviembre de 1831. 

PENSAMIENTO 

El idealismo de Hegel es el último de los grandes sistemas concebidos en la historia de la 
filosofía. La «contradicción» es el conjunto de oposiciones que había venido determinando la 
historia de las ideas desde el pensamiento clásico: lo singular y lo universal, la Naturaleza y el 
Espíritu, el bien y el mal, etc. La superación de la contradicción debe llevarse a cabo a partir del 
pensamiento «dialéctico», cuyas fuentes están en Heráclito y en Platón.  

La filosofía alemana del momento estaba dominada por el concepto kantiano de noúmeno, 
que establecía el límite más allá del cual el conocimiento no podía avanzar. Para Hegel «la 
filosofía tiene que dejar de ser "tendencia" al saber para ser un efectivo y pleno "saber", para 
ser ciencia (Wissenschaft)», que parte de la realidad como un todo (monismo). 



Hegel desarrolla una lógica que permite conocer el ser (el Absoluto) sin excluir el devenir y el 
cambio. De ahí que su sistema sea dialéctico, por cuanto intenta concebir lo concreto desde el 
interior de lo absoluto, que se manifiesta como tal en la oposición a lo concreto y en su 
negación, explicando el devenir de cada objeto en su contrario, y la resolución de ambos en 
una nueva figura que a su vez será negada; al final del proceso, la esencia del Absoluto se 
revela como pura negatividad, es decir, como la ausencia (o mejor la negación) de cualquier 
determinación. 

INFLUENCIA POSTERIOR 

Considerado por la historia clásica de la filosofía como el representante de «la cumbre del 

movimiento decimonónico alemán del idealismo filosófico» y como un revolucionario de la 

dialéctica, habría de tener un impacto profundo en el materialismo histórico de Karl Marx. La 

relación intelectual entre Marx y Hegel ha sido una gran fuente de interés por la obra de Hegel. 

Su pensamiento generó una serie de reacciones y revoluciones que van desde la explicación 

del materialismo marxista, el preexistencialismo de Søren Kierkegaard, el escape de la 

Metafísica de Friedrich Nietzsche, la crítica a la Ontología de Martin Heidegger, el pensamiento 

de Jean-Paul Sartre, la filosofía nietzscheana de Georges Bataille, la dialéctica negativa de 

Theodor W. Adorno, la teoría de la deconstrucción de Jacques Derrida y la teoría psicoanalítica 

de Jacques Lacan, entre otros.  

 

 

 

 

 

                                                                               

 


